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l.......l! esde su frrndactôn en 1933, el soclallsmo ha albergado en su seno una parte
I I I ae Ia pluraltdad de Chlle, expresada en grupos de optnt6n,_ de lntereses y

l2 de tdeàttdades especiflcas. Asi han stdo parte de sus fllas mllltantes y {e s_u
G$'ifr- convocamte dtsttnàs percepclones e lntérpretaclones de la fenomenologia
soclal" dtsttntas escuelas del pènsamtento; cada cual con su especiflcidad y su acento
dlverso. Ello, por cletto, dedlnô en aquellas clrcunstancias en que s,e tendlô hacia
el monolltismô y h supertatlvtzaciôn-tdeolôgica; pero slempre se ha recuperado
cuando se ha retorrrado bacta su caracteristtca fundacional

Uno de los exponentes de esa pluraltdad es la vertlente raclonallsta lalca, lntegra-
da por mlembro3 de h Orden ùasônlca, que se han senttdo convocados por el
socàlsmo a través del tlempo, o que en las ftlas del soclalismo han explorado el
camlno de la masoneria rntre ellos, sobresale con su bdllo slngular, la figura de
Eugenlo Matte Hurtado, stn dejar de lado las no menos relevantes personaltdades de
Grove, Blanchi, Martinezy Gonzâ.JLez, Rojas en el esfuerzo fundaclonal, ylade Salva-
dor Allende en parte sustanctat ds fu hlsfsrta del Partido Sociallsta (ps).

Necesarlo es-destacar al prlrnero de los nombrados, por su trascendente slgntfl-
caclôn masônlca y soclaltsta, que lo llev6 a ocupar un lugar que aûn no ha sldo
plenamente relvlndlcado por los hlstodadores. Matte, un sobresallente trlbuno repu-
bllcano, ocupô el mas alto rango mas6nlco ---el titulo e lnvestldury dg gran maes-
trgF- a los 32 a.ûos de edad, una excepclôn en una tnstltud6n donde el tlempo
ferarqutza por sobre las ctrcunstanclas, responsabllldad a la que renunclô para actuar
protâgôntcamente en el proceso politico que culmlnô con la fundact6n del ps.

No cabe duda que los veinte primeros
aflos del ps estân marcados por una
participacidn masdnica relevante, que
comienza a declinar hacia los aflos
60, a medida que se produce, por un
lado, la radtcalizaciôn ideoldgica del
socialismo, y por otro, por una ten-
dencia de introversidn institucional de
la Orden Masônica"

Problemas de politica interna,
dentro de las luchas de poder direc-
cional, determinaron que, en muchos
momentos, la condici6n masdnica
fuera una anatema que condicionaba
la calidad militante. Incluso, en mâs
de una oportunidad se votâron mocio-
nes que buscaban una opciôn terminal
obligatoria, donde el militante debia
perder esa condicidn en el caso de
mantenerse dentro de las filas de la
francmasoneria.

Allende, destinatario direco de
tales propuestas, las enfrentd en una
lucha doctrinal de alto vuelo que de-
fini6 la natumleza complementaria de
ambos caminos, en tanto uno tocaba
la condicidn individual -intrfnseca-
mente Bersonal- y el oro ænfa que
ver con lo colectvo -lo especffica-

mente social- lo que fué sintetizado
en su frase ya celebre: "Soy socialista
porque soy masdn, y soy mas6n por-
que soy socialista'.

Analizados ahora los factores que
incidieron, en su momento, en tâles
actitudes anûmasdnicas, estâ claro
que tuvieron mucho que ver en su
configuracidn las luchas de posicio-
nes dentro del partido y, en algunas
ocasiones, los prejuicios propios del
desconocimiento o por relaciones
encontradas entre militantes masones
y no masones, donde la cuestidn de
las identidades fué un canal de refe-
rencia para determinadas tomas de
posiciones.

Uno de los factores que ha influi-
do en la anatematizacidn de que son
objeto los masones es el desconoci-
miento de los elementos constituyen-
tes de su condicidn. Muchas veces las
imâgenes que se han construido co-
nesponden a reflejos distorsionados
por diversas rzvones. iCuâles son sus
objetivos?, 2,cuélas son sus prâcticas?,
1cuâles son sus doctrinas?, son inte-
nogantes que han ido construyendo
mas mitos que realidades.

ESPECULACION FILOSOFICA

La masoneria ---€n tanto orden filos6-
fica- purge a principios del siglo
xvm, en Inglatena y Francia, princi-
palmente, difundiéndose por Alema-
nia, Italia, demrâs paises europeos y
ruuu. Influyen en su conformacidn
diversos elementos, pero el mâs rele-
vante en términos de lo social, lo
constituye el movimiento por la tole-
rancia religiosa, luego de cruentos
periodos de persecuciones y de con-
frontaciones por la fe, entre los segui-
dores de la autoridad del Papa y el
protestantismo. Allf se encuentra su
acento anglo-escoses, proveniente de
los gremios de constructores del Me-
dioevo, en cuyas filas participaban
hombres de distintas culturas, credos
y nacionalidades, que les exigia un
ambiente de tolerancia y fraæmidad.
Del afluente latino-francés proviene
la tendencia laicista, que promueve la
desvinculacidn de los clérigos de la
cosa pûblica. Del afluente cultural de
la humanidad se recoge el pensa-
miento y las prâcticas de las escuelas
iniciâticas, especialmente de las cul-
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ALLENDE Y LA
"Desde un punto de vista genuinamente tedrico, la
Orden lvlasônica es una institucidn perfecta Esencial-
mente aspira a una meta que carece de ubicaciôn
determinada en el tiempo y que, por lo mismo, rspre-
senta un incentivo pennanente del mâs alo nivel: la
superaciôn del hombre en sf. Los métodos que susûon-
ta para promover semejanæ proceso son inobjetables
por su contenido y significaciôn. En efecûo, su sisæma
de gradaciôn iniciâtica, sindnimo de esfuerzo, discipli-
na y constancia, etcétera, no puede merecer el mâs
leve reparo. Su lenguaje simbdlico, m6s allâ de la
belleza que encierra en sf, ofrece la enorme ventaja de
que las imâgenes, que supemn el frio significado pre-
ciso de los términos, ponen en vibraciôn sugestiva y
creadora todos los resortes de la imaginacidn interpre-
tativa y de los sentimientos (...) tâ Orden, en sus
aspiraciones de fondo, podrfa mirarse quizds si como
la més acabada expresidn de humanismo, ya que no
incurre en dogmas -sindnimo de drama histdrico-
que singularizan las religiones. En su aspecto formal,
la Orden también reconoce principios de una vigencia
indiscutible: genuina democracia, una indispensable
jerarquizacidn funcional de valores y una precisidn
nitida de las delimitaciones entre los diversos drganos
de la estructura. Obviamenæ, dentro de los talleres, se
crea asf una realidad que deberfa hacer de cada her-
mano un hombre libre, de buenas costumbres, apto
para cultivar la igualdad, la fraternidad, la tolerancia

Salvador Allende, en carta de junio de 1965, solicitando su retiro
voluntario de la Orden por no compertir su rumbo general. La
renuncia le fue rechazadr y poco después Allende fue elegido jefe
de su logia. SJ.
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y, en suma, un ciudadano auténtico de la libertad
integral. En la sociedad masdnica y en el pueblo
masdnico nace, en cierûo modo, un mundo que refleja
el ideal de estructura de la comunidad, no sdlo ya en
su carâcter nacional, sino en la e.sfera universal.

En su incesante afân de superacidn humana, la
Orden tiene, sin ernbargo, metas que son esenciales
p.ua que ral perfeccionamiento pueda alcanzarse. Se
plantean como tales la igualdad, la libertad y la frater-
nidad y sus derivaciones. Algunos hermanos conside-
ran estos elementos en una ôrbi[a exclusivamente
abstrac[a y formalista, eludiendo toda consideracidn
de sus aspectos reales en la convivencia y que apare-
cen como algo sine quo non para el imperio de estos
principios. Puede argumentarse que la Orden, si entra
en estas actitudes temporales, pasarfa râpidamente
hacia su transformaciôn en un partido politco. Hay en
esta apreciacidn un juicio simplista que exige anâlisis.

La Orden partid en su ruta actual bajo el impera-
tivo de fortificar las instituciones politicas y sus es-
tructuras. Es decir, fué reflejo de una etapa en que las
condiciones predominantes restringfan las posibilida-
des de los seres superiores a hacer mâs y mâs correc-
tas las manifestaciones superestruclurales y formalis-
tas de la sociedad. Y nadie puede ignorar que seme-
janæ enfoque se abria sdlo ante los espfritus mas
cultos y generosos de la burguesia y de la intelectua-
lidad. Y, desde entonces, la Orden, para muchos
hermanos, ha fincado su supervivencia en subrayar el
carâcter abstracto de su conûenido. Me inquiero:
;puede una institucidn mantener su fuerza y su vigor
situândose al'margen del devenir histôrico y preocu-
pândose solo de conceptos relativos?"

turas mediterrâneas de la antigûedad,
con sus contenidos filosdficos, expla-
yados en sus distintas disciplinas.
Todo ello en funcidn del perfecciona-
miento del hombre, en tanto indivi-
dualidad puesta al servicio de la
superacidn social.

Si se pudiera hacer una sfntesis
global de "lo masdnico", tdl vez po-
driamos decir que ello consisç en una
especulaci6n filosdfica que pone
acento en: la îolerancia, lo no dog-
môtico, la libertad social e indîvi-
dual, la igualdad, la fraternidad hu-
mana y el laicismo. No existen ni ob-
jetivos de grupo ni intereses mas allâ
de la proyecciôn axioldgica en la so-
ciedad de los principios enumerados.

CERCAI{IA GENERICA

Esto es lo que ha aunado a destacados
chilenos en mâs de 150 aflos en torno
a la institucidn masdnica, sobre la

base de la pluralidad ideoldgica, reli-
giosa, polftica y de intereses especifi-
cos, desde la fundacidn de las prime-
ras logias, que dieron vida a la Gran
Logia de Chile, entidad reguladora de
todas las logias constituidas en el pais
y, por lo mismo, su direccidn su-
perior.

La lucha por las leyes laicas y la
participacidn en la Orden de promi-
nenles politicos, profesionales, inte-
lectuales, gobemantes, legisladores,
miembros de la npl,.q,, etcétera dieron
prestigio e influencia a la francmaso-
neria, que se ligd indisolublemente a
la cotidianeidad republicana, recono-
ciéndosele conduccidn ética en una
serie de aspectos, en muchos de los
cuales, por problemas de diversa con-
cepci6n, se produjeron contiendas de
influencia y competencia con la Igle-
sia Catôlica, especialmente a princi-
pios del siglo >o<.

Uno de los hechos que se advier-

te en la masoneria actual, es que una
parte importante de sus componentes,
en tanto individuos, muestran. una
simpatfa o cercania con el socialismo
desde una percepcidn predominante-
mente genérica, que no se expresa
aûn en términos militantes. Segura-
mente esto tiene algunas causas que
deben auscultarse con dedicaciôn.
Probablemente ello tendrfa relacidn
con ciertas latencias del pasado, o con
las propias consecuencias del largo
perfodo de divisidn o con la falta de
mensajes nitidos en relaciôn con las
especificidades masdnicas o con la
falta de imâgenes representacionales.
Es una cuestiôn que debe diagnosti-
carse para, en consecuencia, obrar en
funcidn de politicas que revaliden una
parte vital del socialismo, tanto por lo
que el mundo masônico significa en
la pluralidad de Chile, como para
resguardar un parimonio de la propia
pluralidad del ps.[(l


